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			En los últimos años, la educación ha enfrentado retos sin precedentes que han puesto a prueba su capacidad de adaptación y renovación. Inspirados por la necesidad de generar respuestas que impulsen el crecimiento humano en un entorno cambiante, esta obra reúne investigaciones e intervenciones educativas que buscan ofrecer soluciones relevantes y prácticas a los desafíos contemporáneos, que permitan al lector conocer nuevas formas para enfrentarlos. 

			La obra se estructura en dos grandes apartados: Investigación e Intervención, resaltando la importancia de abordar el ámbito educativo desde enfoques complementarios. La primera parte, dedicada a la Investigación, incluye estudios empíricos y revisiones de la literatura que exploran algunos temas claves como las diferencias socioemocionales entre estudiantes, el desarrollo de habilidades esenciales para el siglo XXI, y los efectos del burnout en los docentes. Esta sección tiene como objetivo generar un conocimiento profundo que sirva de base para reflexiones críticas y, sobre todo, para la creación de nuevas estrategias educativas.

			En la segunda parte, titulada Intervención, se presentan propuestas prácticas e innovadoras que buscan transformar el entorno educativo mediante la implementación de metodologías pedagógicas avanzadas. Entre estas propuestas se encuentran desde modelos de evaluación formativa hasta estrategias de autocuidado docente y el uso de herramientas tecnológicas enfocadas en la inteligencia emocional. Esta sección está diseñada para ofrecer a los educadores soluciones aplicables y relevantes, promoviendo tanto el bienestar de los estudiantes como el de los profesionales.

			La selección de los textos sigue criterios de relevancia y actualidad, con un énfasis particular en la capacidad de los estudios y propuestas para enfrentar los retos del contexto actual, marcado por una creciente digitalización y la necesidad de reinvención constante. Así, esta obra promueve una educación de calidad que sea accesible y adaptable a las necesidades del presente.

			La estructura en Investigación e Intervención permite al lector identificar claramente los aportes teóricos y prácticos, lo que facilita la transferencia de conocimiento y su implementación en el aula. Esta obra es una herramienta indispensable para aquellos que buscan comprender mejor el panorama educativo actual y contribuir de manera significativa a su continua transformación.

			Además, tanto las investigaciones como las intervenciones son el producto del esfuerzo y dedicación de los docentes y asesores de los alumnos de posgrado, tanto de maestría como de doctorado, que reúnen sus esfuerzos en el grupo que tiene las líneas de investigación en estudios psicopedagógicos y de primera infancia de los posgrados en educación, muchos de los artículos derivan de sus tesis para obtener el grado.
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			Resumen

			La adolescencia es una de las etapas cruciales del desarrollo humano que puede ser vivida de forma consciente y enriquecida al identificar situaciones de riesgo y generar estrategias de soporte a esta población. La presente investigación recopiló y analizó información de adolescentes de educación media superior de una institución educativa privada en 30 planteles en la República Mexicana, con la finalidad de identificar la prevalencia de aspectos que se relacionan con su salud física y emocional. Por lo tanto, se realizó un estudio cuantitativo, descriptivo y correlacional de los factores de la salud física y emocional con respecto al género, en una muestra de 15,142 estudiantes. Los resultados señalan diferencias entre el género femenino y masculino. En todas las variables, excepto en el consumo de alcohol y drogas ilegales que son más frecuentes entre los varones, las participantes del género femenino presentan mayores factores de riesgo.

			Palabras clave: adolescencia, educación media superior, salud mental, género

			Socioemotional differences around gender in high school students in Mexico

			Abstract

			Adolescence is one of the crucial stages of human development that can be experienced consciously and enriched by identifying risk situations and generating support strategies for this population. The present investigation collected and analyzed information from adolescents in upper secondary education from a private educational institution in 30 schools in the Mexican Republic to identify the prevalence of aspects that are related to their physical and emotional health. For this reason, a quantitative, descriptive and correlational study of the factors of physical and emotional health with respect to gender was carried out, in a sample of 15,142 students. The results indicate differences between the female and male gender. In all the variables, except for the consumption of alcohol and illegal drugs, which are more frequent among men, the female participants present higher risk factors.

			Keywords: adolescence, high school, mental health, gender

			1.1 Introducción

			Una forma de abordar el estudio de los seres humanos se ha enfocado al estudio del proceso de desarrollo a través de etapas o estadios. Las etapas se ordenan una después de la otra, sin límites rígidos, es decir, aun cuando se les asocia con una edad cronológica determinada, esto no significa que todas las personas alcancen estas etapas al mismo tiempo ni que de forma automática se pasa de una a otra (Craig y Baucum, 2001). Los efectos acumulados de los logros de cada etapa son un buen predictor del éxito que la persona puede obtener en las actividades que emprenda. Lo mismo sería para el caso de asuntos que no se resolvieron, estos pueden quedarse larvados sin solución, pero no dejan de ser un déficit que la persona tiene. Una buena vida sería aquella que logró resolver los conflictos de cada etapa de forma constructiva y enriqueciéndose en cada una, viviéndose de forma plena (Berck, 2001).

			Una vez que las bases del desarrollo han sido fijadas en la infancia, se da paso a la etapa de la adolescencia. Esta no se vive de la misma forma en cada sociedad, ya que, en sociedades más simples, el púber pasaba y sigue pasando en cuestión de semanas o meses a la condición de adulto sin vivir una etapa intermedia. Un ejemplo de esta situación son las tribus tanto africanas, asiáticas y australianas, que hasta nuestros días conservan su forma tradicional, no así en las modernas sociedades industriales y postindustriales en las que el paso entre la niñez y la edad adulta se ha extendido por varios años.  

			Los cambios físicos y biológicos son el símbolo de la pubertad y su importancia radica en la posibilidad de la preservación de la especie, pues su finalidad última es la madurez sexual. Los cambios físicos tienen, como otros factores biológicos, un calendario madurativo y están igualmente influenciados por aspectos ambientales, tales como: la dieta, el ejercicio, la estimulación sensorial, pero en este momento la dirección del proceso está, por decirlo así, en control de las hormonas (Santrock, 2003). La vida psicológica de las personas se puede dividir en tres aspectos fundamentales: las capacidades cognitivas, el tipo de pensamiento que se tiene y el desarrollo de las habilidades superiores del pensamiento. El aspecto afectivo o emocional relacionado con el manejo de emociones y la expresión de la afectividad, el control de los impulsos, el establecimiento de la identidad, así como el desarrollo de un código moral congruente con el código moral socialmente aceptado que debe reflexionado y aceptado de forma individual. 

			La adolescencia propiamente dicha, inicia de forma más específica entre los 15 o 16 años, cuando el sujeto ya atravesó lo más difícil del cambio biológico y toda su energía se volcará hacia la definición del sí mismo con la planeación de un proyecto de vida. Durante los cambios psíquicos que surgen durante la adolescencia, el individuo se ve amenazado por una serie de tensiones debidas a la reaparición de sus deseos instintivos reprimidos durante la infancia, que van a producirle una gran angustia. La superación de la angustia y el control de los impulsos obligarán al adolescente a poner en juego sus más firmes defensas psicológicas que estarán en parte condicionadas por la seguridad o madurez acumuladas durante la etapa anterior: la infancia. 

			Efectivamente, no es posible olvidar la presión que los cambios ejercen sobre cualquier individuo. El embate creciente del impulso sexual sobre el adolescente dueño de un cuerpo que va cambiando poco a poco y que genera experiencias sexuales, es vivido, en la mayoría de los casos, con profunda ansiedad. Los adolescentes se ven alterando sus hábitos alimenticios y de sueño, se sienten cada vez más vulnerables y en constante comparación con sus pares, con una fuerte necesidad de aceptación por parte de estos, que los lleva a tomar decisiones que bien pueden ponerles en riesgos o bien aumentar sus estrategias para enfrentar el estrés. Esta presión afecta en forma diferente a los hombres que a las mujeres, ya que cada grupo enfrenta con estrategias diferentes conflictos de salud física y emocional (Erickson, 2009). Entre los factores de salud física y emocional que aquejan a la población adolescente en torno al género se pueden mencionar la autoestima, discriminación y acoso sexual, la ideación suicida, los trastornos alimenticios, el estrés exacerbado, el consumo de alcohol, tabaco y sustancias, entre otros.

			La autoestima comprende dos procesos socio psicológicos: la autovaloración y la autoevaluación. La autovaloración representa un “sentido de sí mismo”, se relaciona con el sentido de seguridad y de mérito interpersonal que un individuo tiene; la autoevaluación como un “proceso de realizar un juicio consciente de la importancia o significancia social del yo”. De los dos procesos, la autovaloración parecería estar menos vinculada a la situación, mientras que la autoevaluación, como se dirige al desempeño de un papel en una situación dada, varía de una situación a otra. (Horrock, 2008, p. 89-90). En muchas investigaciones se ha encontrado que hay diferencias entre el nivel de autoestima que tienen las adolescentes de los adolescentes y, también, estudios en que se relaciona al nivel de autoestima con otros aspectos de riesgo en la adolescencia (Anbarlouei et al., 2018; Delgado et al., 2018). Entre los estudios empíricos que han estudiado la autoestima en la adolescencia, se ha encontrado que la autoestima es mayor en el género masculino y que la diferencia de género aumenta con la edad hasta la adolescencia y declina después (Zuckerman y Hall, 2016); que la baja autoestima está asociada al estrés de las tareas escolares (Aanesen et al., 2017), y que entre el género femenino, el índice de masa corporal más alto se asocia con una autoestima cada vez más baja, una asociación que no se limita a los años adolescentes, sino que persiste y se hace más fuerte a mediados de la edad adulta (Kiviruusu et al., 2016).

			Otra problemática que enfrentan los jóvenes es la discriminación y el acoso sexual. Al respecto, Sutin et al. (2021) identificaron que el género femenino y el índice de masa corporal se asocia con un mayor riesgo de reportar discriminación y que, a su vez, la discriminación se relaciona con una menor felicidad, menos satisfacción en la vida y más angustia. Con respecto al acoso sexual, Ybarra y Thompson (2018) identificaron que la violencia sexual, que incluye el acoso, es un problema que inicia en promedio entre los 15 y 16 años. Así mismo, Gillander-Gådin y Stein (2019) afirman que las experiencias de acoso sexual eran más comunes entre las adolescentes que entre los adolescentes, y observaron que una mayor probabilidad de acoso sexual estaba asociada al desempleo parental, no vivir con ambos padres y la baja educación de los mismos, y que la participación de estos en la vida personal del adolescente se asoció con menos acoso sexual. 

			De manera transversal, se ha encontrado que estudios empíricos asocian el acoso sexual, la autoestima, la angustia (ansiedad) y la apariencia personal en las mujeres. Winer et al. (2017) afirman, a partir de su estudio con 226 mujeres adultas, que los síntomas de ansiedad (angustia) se presentaron principalmente en la pubertad y se relacionaron con una historia de mayor adversidad familiar. Por su parte, Dooley et al. (2015), en una muestra de 6,085 estudiantes, observaron que los niveles elevados de depresión y ansiedad (angustia) se asociaban a la edad, el género, el racismo, la depresión, la autoestima, la insatisfacción corporal, la conexión escolar y entre pares, así como a la disponibilidad de un buen adulto y el uso indebido de sustancias.

			El suicidio es reconocido por organismos internacionales como una de las principales causas de muerte entre los jóvenes a nivel mundial. La Organización Mundial de la Salud (OMS) afirma que hay más de 800,000 casos de suicidio cada año, y reconoce que es la segunda causa de muerte entre personas de 15 a 29 años (OMS, 2014). Así mismo, la Organización Panamericana de la Salud (OPS) expone que por cada suicidio consumado ocurren de 10 a 20 o más intentos suicidas, en los que las mujeres presentan mayores intentos que los hombres (OPS, 2014). Esto debido a que los varones suelen usar métodos más violentos para cometerlos, en los que no se puede hacer mucho, en cambio, las mujeres usan métodos menos violentos, lo que permite evitar la muerte. Además, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef por sus siglas en inglés) identificó que alrededor del 15% de los adolescentes de países de ingresos medios y bajos se han planteado el suicidio (Unicef, 2019). Por lo tanto, la intención suicida es considerada una problemática importante en la adolescencia, que aqueja principalmente a las mujeres.

			Estudios empíricos en torno a la intención suicida en la adolescencia han demostrado diferencias significativas con respecto al género, en los que prevalece dicho comportamiento principalmente en la población femenina. Peltzer y Pengpid (2017), a través de un estudio con estudiantes de entre 13 y 15 años de siete países de la ASEAN, identificaron que hay una prevalencia hacia la ideación suicida significativamente mayor en el género femenino, la cual tiene una correlación significativa con la edad (14 o 15 años), el hecho de vivir en un país de renta media-baja, no tener amigos, la soledad, la victimización por acoso escolar, haber tenido una pelea física en los últimos 12 meses, la falta de apoyo de los padres o tutores, el consumo de tabaco y tener antecedentes de haberse emborrachado alguna vez. Para el caso de México, se realizó un estudio con adolescentes de diez a diecinueve años en el que los resultados mostraron que las mujeres reportaron mayor prevalencia de intento de suicidio, asociada a la agresión, rezago educativo y al consumo de alcohol o tabaco (Luna y Dávila, 2018). Dirkes et al. (2016), en una muestra de 820 mujeres, concluyeron que en comparación con las mujeres que se preguntaron por primera vez acerca de su identidad sexual en la edad adulta, las que se preguntaron por primera vez en la adolescencia temprana, media o tardía tuvieron mayores probabilidades de ideación suicida a lo largo de su vida. Mackin et al. (2017), en un estudio con mujeres adolescentes de entre 13 y 15 años, identificaron que los altos niveles de apoyo de los padres protegieron a las adolescentes de desarrollar síntomas suicidas después de un factor de estrés, con un efecto menos pronunciado para el apoyo de los compañeros. 

			El estudio de los trastornos alimenticios a nivel mundial establece que es un problema que inicia principalmente en la adolescencia. La OMS (2020) refiere que los trastornos alimenticios comienzan habitualmente durante la adolescencia e inicios de la edad adulta con preponderancia en las mujeres. Al respecto, la Unicef (2019) argumenta que la adolescencia es una etapa de mayor vulnerabilidad a los trastornos alimenticios para las mujeres dado que existe una mayor presión social por estar delgado, las dietas y la influencia de los compañeros. Entre la investigación empírica que reconoce la tendencia a padecer trastornos alimenticios en los adolescentes, Mitchison et al. (2017), en un estudio con estudiantes de secundaria de entre 12 y 18 años, concluyeron que la preocupación por el peso/forma puede ser particularmente significativa desde el punto de vista clínico de las mujeres, con una relación significativa en la angustia, la restricción dietética y los atracones. Finalmente, Sidor et al. (2015) hallaron que existe una relación significativa entre la anorexia, bulimia, depresión y ansiedad generalizada del género femenino adolescente en comparación con el género masculino, mientras que la relación entre la bulimia y anorexia con respecto a la depresión y ansiedad fue similar en ambos géneros.

			Con respecto al estrés exacerbado, la Unicef (2020) enfatiza, de acuerdo con un estudio realizado a 4,500 niñas, niños y adolescentes, que es una situación más frecuente entre quienes estudian el bachillerato. De acuerdo con la OMS (2018), para muchos jóvenes, la adolescencia es una época de muchos cambios, lo cual puede ser causa de estrés o aprensión. Así mismo, en un estudio de estudiantes españoles de educación secundaria, García-Ros et al. (2018) concluyen que hay una relación significativa entre el estrés y nivel educativo en el género femenino, lo que deja en evidencia que las mujeres tienen mayor estrés en la transición entre las diversas fases educativas. Por su parte, Verma et al. (2019) identificaron en una investigación con adolescentes de entre 14 a 17 años que el estrés prevalece en los adolescentes de 15 años, siendo mayor en las mujeres; además encontraron que está asociado al tipo de escuela. 

			En torno a la ingesta de bebidas alcohólicas a nivel global, la OMS (2020) declara que, en el año 2016, el 13.6% de los adolescentes de entre 15 y 19 años consumieron alcohol, siendo los hombres los principales consumidores, mientras que la Unesco (2018) enfatiza que el consumo de alcohol de un joven de 13 a 15 años en los últimos 12 meses es dos veces mayor que el consumo de tabaco. En la región de América Latina y el Caribe, uno de cada tres estudiantes de 13 a 15 años reconocía haber consumido alcohol al menos una vez en el último mes (Unicef, 2015). Por lo tanto, se evidencia la presencia del consumo de alcohol en la etapa de adolescencia con una tendencia en los hombres, comportamiento que de igual forma es fundamentado por estudios empíricos.

			Entre la investigación empírica con respecto al consumo de alcohol en la adolescencia, se puede mencionar a Loose y Acier (2017) con un estudio de estudiantes universitarios y de bachillerato, en el que identificaron que los estudiantes de bachillerato asocian significativamente la satisfacción con el consumo de alcohol en comparación con los estudiantes universitarios, y que los motivos sociales fueron más avalados por hombres que por las mujeres. Alarcón et al. (2018), de una muestra de estudiantes de Chile de entre 14 y 18 años, observaron que el consumo de alcohol en el último mes fue mayor en los hombres, con un 37.5% de estudiantes que bebió al menos una vez en su vida, el 85% de los cuales lo hizo antes de los 15 años. Freire et al. (2020) observaron que el consumo de alcohol comienza durante el bachillerato, estimulado por la socialización, en la que hombres que practican actividades físicas y viven con sus familias son los mayores consumidores. Por último, Mendez-Ruiz et al. (2018) enfatizaron que, en una muestra de adolescentes mexicanos, el 59% consumió alcohol en algún momento de su vida, principalmente en el último año escolar.

			De igual forma, se identifica que el consumo de tabaco es un problema de salud física que puede iniciar durante la adolescencia, principalmente en el género masculino. La OMS (2020) enfatiza que muchos fumadores adultos consumieron su primer cigarrillo antes de los 18 años. Incluso, la Unicef (2015), en un estudio de la región de América Latina y el Caribe, señala que el 17% de los jóvenes de entre los 13 y 15 años había consumido al menos un cigarrillo de tabaco durante el último mes, consumo que se mostraba levemente superior entre los hombres. Además, la Unesco (2018) considera el tabaco como la primera sustancia adictiva consumida por los adolescentes.

			Entre los estudios que analizan el consumo de tabaco en los adolescentes, Sheer et al. (2017) argumentan que la adolescencia está asociada a la iniciación del tabaquismo entre los hombres en China, donde el inicio del consumo de tabaco está relacionado a que los primeros cigarrillos fueron ofrecidos por sus compañeros, a que fumaron por interacciones sociales y a que algunos empezaron a fumar por voluntad propia, con una experimentación más intensa cercana a la graduación de bachillerato. Ummah et al. (2020) declaran que fumar es un comportamiento normal en Indonesia, que llega a ser considerado como un símbolo de virilidad, por lo que a partir de una muestra de estudiantes hombres de educación secundaria identificaron que la intención de fumar está fuertemente asociada a la influencia del grupo de iguales. Moreno-Reyes (2020), en una muestra de estudiantes de bachillerato, demostraron que los factores asociados al consumo de tabaco resultantes fueron la edad, una pareja que fuma, amigos que fuman y la posibilidad de comprar cigarrillos individuales en lugar de un paquete. Anbarlouei et al. (2018), en un estudio con estudiantes iraníes de entre 14 y 17 años, hallaron que un nivel más alto de autoestima protege a los estudiantes de estar en etapas avanzadas de tabaquismo. Sin embargo, no hubo asociación significativa entre la puntuación de la autoestima y el fumar pipa de agua. 

			Por último, en relación con el consumo de sustancias, la Unicef (2015) señala que, en la región de América Latina y el Caribe, el 8.8% de los estudiantes de 13 a 15 años había consumido drogas al menos una vez en su vida, con un consumo claramente superior entre los hombres. Por su parte, la Unesco (2018) declara que existe un aumento entre los adolescentes hacia el consumo de estimulantes de tipo anfetamínico y de nuevas sustancias psicoactivas; mientras que la OMS (2020) declara que el cannabis es la droga más consumida entre los jóvenes, dado que para el 2018 aproximadamente el 4.7% de los jóvenes de 15 a 16 años la habían consumido al menos una vez. La evidencia empírica corrobora estos hallazgos a nivel internacional, por ejemplo, Vázquez-Colunga (2020) identificaron, en una muestra de 2,211 adolescentes, que el 9.1% reportó haber fumado marihuana y que el grupo vulnerable eran los hombres con mayor grado escolar, turno vespertino y bajas calificaciones escolares. Puharić et al. (2020) analizaron participantes croatas aleatorios de entre 17 y 56 años e identificaron a un número significativamente mayor de hombres que de mujeres consumidores de sustancias adictivas, con una edad de consumo que se desplaza a través de las generaciones hacia un límite de edad más bajo. Wangdi y Jamtsho (2019), en una muestra de jóvenes de Bután, identificaron que los factores asociados al consumo de drogas alguna vez fueron: ser hombre; ser soltero; estar en el grupo de edad de 18 a 24 años; sentirse siempre solo; haber consumido alcohol alguna vez, y haber fumado alguna vez. Finalmente, del Rocío Figueroa-Varela et al. (2019) realizaron un estudio con 292 estudiantes mexicanos de entre 15 y 19 años, en el que identificaron que el alcohol y el tabaco son las sustancias con mayor prevalencia entre los estudiantes, así como la marihuana. Además, se identificó que las relaciones sociales y familiares disfuncionales son los factores de riesgo que más influyen en el consumo de alcohol y drogas.

			Desde el punto de vista emocional, dos factores se ven fuertemente alterados en la adolescencia: la autoestima y el manejo emocional. En diversos estudios se ha buscado relacionar el nivel de autoestima con diversas conductas, como se mencionó en el estudio de Anbarlouei et al. (2018) sobre tabaquismo y autoestima. En otra investigación llevada a cabo en Perú por Tacca-Huamán (2020), se establece la relación entre las habilidades sociales, el autoconcepto y la autoestima en estudiantes peruanos de educación secundaria. La muestra estuvo conformada por 324 estudiantes adolescentes de los dos últimos años de educación secundaria de distintos colegios de Lima, Perú. Los resultados evidencian una relación positiva y mediana entre las habilidades sociales y el autoconcepto, siendo el autoconcepto físico, social, personal y de sensación de control los que presentan mayor índice de correlación. También se encontró una relación positiva y mediana entre las habilidades sociales y la autoestima, por otra parte, la relación entre autoconcepto y autoestima resultó ser grande y positiva. La evidencia muestra que los varones obtienen mayor puntaje en las tres variables. Además, los adolescentes de colegios públicos y que estudian con una metodología con enfoque por competencias presentan mayor autoconcepto. 

			En este escenario, la presente investigación se centró en la recopilación y análisis de información sobre estudiantes de educación media superior de una institución educativa privada con sede en 30 planteles en la República Mexicana, con el objetivo de identificar las variables comúnmente asociadas a la salud física y emocional de estudiantes del nivel medio superior y segmentar los datos obtenidos por género para aproximarse a la forma en que cada uno enfrenta las diversas situaciones que les convierten en una población vulnerable, a modo que el conocimiento generado coadyuve al establecimiento de mecanismos de ayuda. Como ha sido mencionado, la adolescencia es una de las etapas cruciales del desarrollo humano que puede ser vivida de forma consiente y enriquecida con un ambiente que ofrezca recursos de apoyo tanto familiares como escolares, por lo que, como institución educativa, identificar situaciones de riesgo y generar estrategias de soporte para esta población es un esfuerzo que orienta este tipo de investigaciones.

			1.2 Método

			
1.2.1 Procedimiento

			Los datos obtenidos para la presente investigación provienen de la aplicación de una encuesta electrónica, la cual contenía ítems de varios instrumentos. La aplicación fue administrada por una institución de educación superior privada que encuestó a una muestra de estudiantes de bachillerato de dicha institución. Los padres de familia, al momento de inscribir a sus hijos a la institución, otorgaron autorización para obtener información de los estudiantes relacionada con aspectos académicos y personales. La encuesta fue aplicada en el contexto de la materia de tutoría con el apoyo del docente frente a grupo.

			
1.2.2 Participantes

			Los estudiantes de bachillerato pertenecientes a alguno de los 30 planteles distribuidos a lo largo de la República Mexicana de una institución de educación superior privada eran elegibles para ser incluidos en el estudio. La muestra final fue de 15,142 estudiantes, los cuales eran de ambos sexos: 53% de ellos son mujeres y 47% hombres, cuyas edades fueron 15% de 15 años, 31% de 16, 31% de 17, 20% de 18 y 2% de 19 años. El semestre en el que se encontraban inscritos fue: segundo semestre (37%), cuarto semestre (32%) y sexto semestre (31%); en tres programas académicos: el programa bicultural bilingüe (62%), el programa multicultural trilingüe (35%) y el programa internacional con acreditación internacional (3%).  

			
1.2.3 Instrumentos

			Escala de Autoestima de Rosenberg

			Se utilizó la Escala de Autoestima de Rosenberg (Rosenberg, 1965) para evaluar la autoestima. La escala consta de 10 ítems con afirmaciones como: “Siento que soy una persona de valor, al menos en un plano de igualdad con los demás” y “En general, me inclino a sentir que soy un fracaso”. Los ítems aplicados al contexto valoraron el grado de acuerdo o desacuerdo con las afirmaciones en una escala tipo Likert del 1 al 6, donde 1 era total desacuerdo y 6 totalmente de acuerdo. Se obtuvo para el estudio el Alpha de Cronbach con un valor de 0.908.

			Personal Profile of Emotional Competence (PEC)

			Para evaluar cómo los adolescentes manejan sus emociones en la vida cotidiana, se empleó la encuesta Personal profile of emotional competence (PEC) (Brasseur et al., 2013). La encuesta consta de 50 reactivos con afirmaciones como: “Cuando surgen mis emociones no entiendo de dónde vienen” y “No siempre entiendo por qué respondo de la manera en que lo hago”. Los ítems aplicados al contexto de estudio valoraron el grado de acuerdo o desacuerdo con las afirmaciones en una escala tipo Likert del 1 al 6, donde 1 era total desacuerdo y 6 totalmente de acuerdo. Se obtuvo para el estudio el Alpha de Cronbach con un valor de 0.885.

			Kessler 6: Screening for serious mental illness (K6)

			Se empleó la escala Kessler 6 (K6): Screening for serious mental illness (Kessler et al., 2003) para evaluar la salud mental de los alumnos. La encuesta es muy breve y consta de seis ítems relacionados con los siguientes sentimientos durante las últimas 4 semanas: nerviosismo, desesperanza, inquietud, depresión e inutilidad. Los participantes indicaron sus síntomas en una escala de Likert, que va de 1 (Nunca) a 6 (Siempre). Se obtuvo para el estudio el Alpha de Cronbach con un valor de 0.885.

			Escala institucional de Fortalezas y Debilidades 

			La escala institucional de Fortalezas y Debilidades consta de 33 preguntas en relación con hábitos alimenticios, apoyo familiar, relaciones sociales, autocontrol, consumo de sustancias, metas académicas e ideación suicida, así como orientación sexual. El instrumento tenía un carácter exploratorio, para medir sus características psicométricas. Los ítems valoraron el grado de acuerdo o desacuerdo con las afirmaciones en una escala tipo Likert del 1 al 6, donde 1 era total desacuerdo y 6 totalmente de acuerdo. Se obtuvo para el estudio el Alpha de Cronbach con un valor de 0.246, por lo que esta medición permitió identificar las áreas de oportunidad.

			Se incluyeron datos de identificación de los participantes, tales como su edad, género (masculino y femenino); no se incluyó la opción de “otros”. Además, se consideró el semestre y programa en el que estaba inscrito el alumno. 

			
1.2.4 Estrategia de análisis

			El enfoque de la presente investigación fue cuantitativo descriptivo y correlacional en el que se analizó la relación de los factores de la salud física y emocional con el género de los estudiantes.  Los datos recopilados fueron analizados con el software SPSS a través de la herramienta estadística Árboles de decisión. La herramienta Árboles de decisión, como su nombre lo indica, permite crear árboles de clasificación y de decisión para facilitar la identificación de grupos y descubrir las relaciones entre estos (IBM, 2012). Árboles de decisión es una herramienta para segregar los datos resultantes de un instrumento, en la que los datos son separados en nodos binarios por cada variable, que pueda segmentarse linealmente en dos grupos con diferencias significativas (Priyam et al., 2013). Por lo tanto, esta herramienta se empleó para segregar por género los datos obtenidos a partir de la aplicación de la encuesta electrónica. Cada nodo incluye la cantidad total de individuos dividida por género y el porcentaje que representa cada grupo en la población total del nodo. Así, en este estudio la interpretación del árbol comienza desde su base y, conforme se sube por cada nivel, se agregan en la interpretación las características que segregan los nodos hasta la punta.

			1.3 Resultados

			Los datos resultantes de los Árboles de decisión pueden clasificarse en siete categorías de acuerdo con el tipo de variables que segrega: autoestima, ansiedad y estrés, discriminación y acoso sexual, factores generadores de angustia, ideación suicida, trastornos alimenticios e imagen corporal, y consumo de alcohol y drogas ilegales.

			
1.3.1 Autoestima

			Los datos muestran que el 18.4% de la población total de participantes están de acuerdo en que tienden a sentir que son un fracaso en todo, no están satisfechos consigo mismos y desearían tener más respeto para sí mismos; 23% de las mujeres y 13% de los hombres (figura 1.1, Nodo 12).

			
				[image: "Árbol de decisión que muestra las respuestas a las preguntas "¿Qué tan de acuerdo estás con las siguientes afirmaciones? - Desearía tener más respeto por mí mismo", "En conjunto, estoy satisfecho comigo mismo" y "Tengo tendencia a sentir que soy un fracaso en todo" divididas por motivo de género."]
			Figura 1.1 Árbol de decisión para las variables sobre autoestima. Fuente: elaboración propia

		

			
1.3.2 Ansiedad y estrés

			En la figura 1.2 se observa que el 26% de la población total de participantes señala que en los últimos 30 días se han sentido nerviosos más de “pocas veces” y tristes sin que los puedan consolar (Nodo 6); 32.5% de las mujeres y 18.7% de los hombres. De igual manera, hay un grupo que representa al 7.7% de la población total que reporta que durante los últimos 30 años se sintieron nerviosos más de muchas veces y tan tristes que nadie los podían consolar (Nodo 14); 10% de las mujeres y 4.5% de los hombres. 

			
				[image: "Árbol de decisión que muestra las respuestas a las preguntas "Durante los últimos treinta días, ¿aproximadamente con qué frecuencia te sentiste de la siguiente manera? - Tan triste que nadie podía animarte" y "Nervioso" divididas por motivo de género."]
			Figura 1.2 Árbol de decisión para las variables sobre ansiedad y estrés. Fuente: elaboración propia

		

			
1.3.3 Discriminación y acoso sexual

			En la figura 1.3 se observa que el 9% de las mujeres del total de la población participante han tenido problemas de acoso sexual y por su apariencia personal en el último año (Nodo 6). Además, se identificó un grupo que agrupa al 5% de la población total conformado por principalmente por mujeres que han tendido problemas por su apariencia personal, de acoso sexual y discriminación en el último año (Nodo 11). De igual forma, reportan que estas situaciones (acoso sexual, apariencia personal y discriminación) afectan su desempeño académico (Nodo 6 y Nodo 11).

			
			[image: "Árbol de decisión que muestra las respuestas a las preguntas "En los últimos doce meses, ¿has tenido problemas con alguno de los siguientes aspectos? - Apariencia personal" "Acoso sexual" y "Discriminación" divididas por motivo de género."]
			Figura 1.3 Árbol de decisión para las variables sobre discriminación y acoso sexual. Fuente: elaboración propia

		

			
1.3.4 Factores generadores de angustia

			En la figura 1.4 se observa que al 42.3% de la población general le causó angustia su apariencia personal en el último año; 50% de las mujeres y 31% de los hombres (Nodo 1). Igualmente, se visibiliza un grupo de mujeres que expresaron angustia por acoso sexual y apariencia personal en el último año; 5.6% de la población total (Nodo 3).

			
			[image: Árbol de decisión que muestra las respuestas a las preguntas "En los últimos doce meses, ¿los siguientes factores te causaron angustia? - Apariencia personal" y "Acoso sexual" divididas por motivo de género."]
			Figura 1.4 Árbol de decisión para las variables sobre angustia. Fuente: elaboración propia

		

			
1.3.5 Ideación suicida

			La figura 1.5 muestra que el 13.9% de la población total más de una vez le había dicho a alguien que se suicidaría y que en realidad querían hacerlo, su orientación sexual no les causaba conflicto y habían recibido servicios psicológicos de salud mental en el último año (Nodo 13). Este grupo corresponde al 18% de las mujeres y 8.7% de los hombres. Por otro lado, derivado del Nodo 1, se identificó que el 28% de la población ha pensado en suicidarse, sí quería hacerlo y no ha recibido apoyo psicológico en el último año; 28% de las mujeres y 27% de los hombres.

			
			[image: Árbol de decisión que muestra las respuestas a las preguntas "En los últimos doce meses, ¿has recibido servicios psicológicos de salud mental?" "¿Qué tan de acuerdo estás con las siguientes afirmaciones? - Mi orientación sexual no me causa conflictos con los demás" y "¿Alguna vez le has dicho a alguien que te suicidarías o que podrías hacerlo?" divididas por motivo de género.]
			Figura 1.5 Árbol de decisión para las variables sobre ideación suicida. Fuente: elaboración propia

		

			Además, en este árbol se identificaron los resultados relacionados con la identidad sexual y se sumaron los porcentajes de los nodos correspondientes. Se encontraron los siguientes hallazgos: el 8.4% de la población no tiene una identidad sexual clara; 11% de las mujeres y 5% de los hombres. Por otro lado, el 23.3% del total de la población no considera a la escuela un lugar seguro para expresar su sexualidad; 19% del total de mujeres y 28% de los hombres. Además, el 11.2% del total de la población ha tenido conflictos con los demás por su identidad sexual, 7.6% de las mujeres y 14.7% de los hombres.

			
1.3.6 Trastornos alimenticios e imagen corporal

			En la figura 1.6 se observa que al 52.2% de la población total está de acuerdo con que le preocupa engordar; 67.6% de las mujeres y el 34.8 de los hombres (Nodo 2). Además, al 29% de la población total le ha preocupado mucho engordar (Nodo 6); 40% de las mujeres y 16% de los hombres. Igualmente, el 25% de la población total considera que su peso no es el adecuado (Nodo 13); 36% de las mujeres y 12% de los hombres. Por último, el 16.5% de la población total ha dejado de comer porque los estudiantes se creen pasados de peso; 25% de la población de mujeres y 7% de los hombres (Nodo 26).

			
			[image: Árbol de decisión que muestra las respuestas  a las preguntas "¿Qué tan de acuerdo estás con las siguientes afirmaciones? - Me ha preocupado engordar" "Considero que mi peso es el adecuado" y "En ocasiones dejo de comer, ya que me creo pasado de peso" divididas por motivo de género.]
			Figura 1.6 Árbol de decisión para las variables sobre trastornos alimenticios e imagen corporal. Fuente: elaboración propia

		


	
			
1.3.7 Consumo de alcohol y drogas ilegales

			En la figura 1.7 se observa que el 24.8% del total de la población ha consumido bebidas alcohólicas tres o más veces por semana (Nodo 2), 30% del total de hombres y 19.6% de mujeres. Además, el 8.8% de la población general ha consumido drogas ilegales y toma alcohol tres o más veces por semana. Esta cantidad de estudiantes representa al 12% del total de hombres y el 5.4% de las mujeres (Nodo 6).


			
			[image: Árbol de decisión que muestra las respuestas a las preguntas "¿Qué tan de acuerdo estás con las siguientes afirmaciones? - Consumo bebidas que contengan alcohol tres o más veces por semana" y "He consumido drogas ilegales como cocaína, marihuana, cristal, entre otras" divididas por motivo de género.]
			Figura 1.7 Árbol de decisión para las variables sobre consumo de alcohol y drogas ilegales. Fuente: elaboración propia

			


			1.4 Discusión

			La autoestima es un elemento fundamental para la consecución del logro académico, ya que estimula la confianza y refuerza el autoconcepto. Así, los resultados del estudio señalan que existe un grupo importante de estudiantes que cuentan con baja autoestima, en donde 18.4% considera que es un fracaso en todo, no están satisfechos consigo mismos y desearían tener más respeto para sí mismos. Además, en estos resultados se observa una clara diferencia entre géneros, en donde las mujeres manifiestan un nivel de autoestima más bajo en comparación con los hombres, principalmente en relación con su apariencia personal. Igualmente, la proporción de mujeres que manifiesta niveles de autoestima bajos es mayor que la de los hombres. Este comportamiento se asemeja a lo reportado por Zuckerman y Hall (2016), en donde la autoestima de los hombres resulta mayor que la de las mujeres hasta la adolescencia. De igual manera, la baja autoestima en mujeres guarda relación con lo reportado por Kiviruusu et al. (2016), en donde la autoestima disminuye a lo largo de la edad, desde la adolescencia, hasta la edad adulta. Así mismo, la Unicef (2019) argumenta que la adolescencia es una etapa de mayor vulnerabilidad para las mujeres dado que existe una mayor presión social por estar delgada, seguir dietas y la influencia de los compañeros. Por lo tanto, se identifica que la autoestima en las mujeres se asocia con el valor social que se designan, relacionado en parte por la percepción de su imagen corporal, lo cual puede afectar su rendimiento académico.

			Al respecto, un factor vinculado a la autoestima es el padecimiento de un trastorno alimenticio. Esta situación empieza con la autopercepción corporal, por lo que su dimensión psíquica es el origen del comportamiento en la dieta. Así, los resultados del estudio advierten de una importante cantidad de estudiantes a los que les preocupa engordar (52% de la población total), consideran que su peso no es el adecuado (25% de la población total) y han dejado de comer porque se creen pasados de peso (16.5% de la población total). En todos estos casos la tendencia a presentar inconformidad con el peso corporal es mayor en mujeres que en hombres. De esta manera, los resultados se relacionan con lo indicado con respecto a la relación entre la preocupación femenina por el peso/forma y los trastornos alimenticios y angustia en los estudios de Mitchison et al. (2017) y Sidor et al. (2015). Estas investigaciones señalan diferencias entre los géneros, en donde las mujeres tienden a ser más vulnerables que los hombres a las presiones sociales de apariencia y estereotipos de belleza.

			Durante la adolescencia, las mujeres presentan una mayor incidencia a desarrollar ansiedad y estrés. Conforme a los resultados, se identificó que hay un mayor porcentaje de mujeres con respecto a los hombres, que se sienten nerviosas y tristes sin que las puedan consolar, aunado a una prevalencia de mujeres que les causa angustia su apariencia personal y el acoso sexual. En relación con esto, la OMS (2018) afirma que para muchos jóvenes la adolescencia es una época de muchos cambios que puede ser causa de estrés o aprensión. Mientras, Verma et al. (2019) identificaron que el estrés prevalece en los adolescentes de 15 años con preponderancia en las mujeres. Por consiguiente, la prevalencia de las mujeres adolescentes a desarrollar estrés está asociada a la pubertad, una etapa que las coloca en una zona de vulnerabilidad personal e interpersonal. En primer lugar, las mujeres experimentan cambios que afectan su valoración en torno a su imagen corporal influenciada por la presión social. En segundo lugar, las mujeres experimentan un desarrollo sexual visible que las vuelve vulnerables a sufrir acoso y discriminación.

			Cabe resaltar que la segregación de los datos arrojó un grupo numeroso de mujeres que presentan baja autoestima y angustia debido a experiencias de maltrato por acoso sexual y discriminación. Este grupo representa al 5% de la población total y fue recurrente en los distintos árboles de decisión. Al respecto, los resultados se relacionan con lo reportado por Winer et al. (2017) que asocian el acoso sexual con la autoestima, angustia y apariencia personal. Igualmente, la relación entre la apariencia personal y la discriminación ha sido reportada por Sutin et al. (2021), en donde señalan que un mayor peso corporal significa un mayor riesgo de acoso escolar. Por último, este grupo de mujeres víctimas de acoso sexual señala ver afectado su desempeño académico a causa del acoso, la discriminación y baja autoestima. Esta situación se relaciona con lo publicado por Gillander-Gådin y Stein (2019), los cuales señalan que la fragilidad de las estructuras de apoyo en la familia y la escuela invisibilizan el maltrato y reafirman el ciclo del abuso en jóvenes, principalmente en las mujeres.  

			Existe una tendencia mayor a que las mujeres adolescentes en comparación con los hombres adolescentes presenten ideación suicida y busquen ayuda psicológica. De acuerdo con los resultados, se identificó que un porcentaje mayor de mujeres más de una vez le había dicho a alguien que se suicidaría y que en realidad querían hacerlo. Al respecto, Luna y Davila (2018) observaron que las mujeres adolescentes reportaron mayor prevalencia de intento de suicidio, la cual, de acuerdo con Mientras Mackin et al. (2017), está inversamente asociada a los altos niveles de apoyo de los padres. Por otro lado, en este estudio la ideación suicida no se relacionó con la sexualidad, sin embargo, los árboles de decisión mostraron diferencias de género respecto a la orientación sexual. Sobre este tema, Erickson (2009) afirma que durante la adolescencia el individuo experimenta un creciente impulso sexual en un cuerpo que va cambiando poco a poco, por lo que genera experiencias sexuales que en la mayoría de los casos deriva en una profunda ansiedad.

			Por último, se identifican indicios de una mayor tendencia del género masculino a consumir alcohol y drogas ilegales durante la adolescencia. Al respecto, en los resultados se observó que un mayor porcentaje de hombres adolescentes declaró haber consumido drogas ilegales y tomar alcohol tres o más veces por semana. En este sentido, Wangdi y Jamtsho (2019) identificaron que el consumo de drogas estaba asociado a ser hombre y a haber consumido alcohol o haber fumado alguna vez. Al respecto, Ummah et al. (2020) declaran que fumar es un comportamiento normal en Indonesia, que llega a ser considerado como un símbolo de virilidad. Así mismo, Freire et al. (2020) concluyeron que el consumo de alcohol comienza durante el bachillerato, estimulado por la socialización. De manera que, hay una prevalencia a que los hombres consuman alcohol y sustancias adictivas asociada a la presión por encajar en un ambiente social. Finalmente, es importante señalar que en los árboles de decisión no se encontró un grupo numeroso de alumnos que reportaran consumir tabaco. Sin embargo, un cuarto de la muestra consume alcohol tres o más veces por semana (24.8% del total de la población; 30% del total de hombres y 19.6% de mujeres), por lo que es posible la existencia de una relación entre ambas drogas.

			1.5 Conclusiones

			Los resultados confirman lo que otros autores han reportado acerca de las situaciones de riesgo que enfrentan los estudiantes durante su adolescencia. Igualmente, este estudio encontró que existen diferencias entre estudiantes acorde a su género. Al respecto, los hallazgos que se consideraron más importantes son los siguientes: 

			Se encontraron diferencias entre géneros femenino y masculino. De tal manera que las mujeres se presentan más vulnerables a sufrir estrés, ansiedad, baja autoestima, trastornos alimenticios, ideación suicida, discriminación y acoso sexual; mientras que los hombres presentan un mayor riesgo de consumir alcohol tres o más veces por semana y de ingerir drogas ilegales.

			Un 5% de la población total son mujeres que han sido víctimas de discriminación, acoso sexual y presentan baja autoestima respecto a su apariencia corporal.

			El 42% de la población total ha pensado en suicidarse y sí quería hacerlo. De esta población, solo el 14% ha recibido apoyo psicológico. 

			Existen diferencias de género en cuanto a la orientación sexual, en donde los hombres expresan una mayor inconformidad. En este sentido, el 28% de los hombres no considera a la escuela un lugar seguro para expresar su sexualidad, frente al 19% de las mujeres. Además, el 14.7% de los hombres ha tenido conflictos con los demás por su orientación sexual, frente al 7.6% de las mujeres. Por último, respecto a no tener una orientación sexual clara, las mujeres reportaron un porcentaje mayor con 11%, frente al 5% de los hombres.
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			Resumen

			Formar profesionales competentes, preparados para desempeñarse efectivamente ante las demandas de la sociedad del siglo XXI, supone desafíos importantes para la educación superior en el contexto global. Para ello, las universidades deben garantizar que los estudiantes desarrollen competencias disciplinares y técnicas pertinentes, que les permitan desempeñarse de manera óptima cuando egresan y se vinculan laboralmente. Por otro lado, también se requiere que los graduados desarrollen competencias blandas durante su formación profesional, que les permitan usar apropiadamente los conocimientos propios de su área de formación, para solucionar problemas, analizar y asumir perspectivas críticas, creativas e innovadoras para poder hacerlo, así como liderar iniciativas, movilizar a otros y trabajar colaborativamente. En este trabajo se analiza de qué manera se enseñan las competencias blandas en la educación superior y cómo se examinan estas competencias en los procesos de investigación. Para ello, se realizó una revisión sistematizada de la literatura, en la que se examinó el contenido de 23 artículos de investigación publicados entre los años 2010 a 2022, de estudios que analizaron la enseñanza y aprendizaje de las competencias blandas en la educación superior. Los resultados mostraron que predomina el estudio de algunas competencias blandas intrapersonales como el pensamiento crítico y ético y de otras interpersonales, como el trabajo en equipo y la comunicación efectiva, pero se dejan de analizar otras fundamentales como la autorregulación y la autoconfianza.

			Palabras clave: competencias blandas, educación superior, enseñanza y aprendizaje

			Teaching and learning of soft skills in higher education: a systematic literature review

			Abstract 

			Forming competent professionals prepared to perform effectively in the face of the demands of 21st-century society is a relevant challenge for Higher Education in the global context. To this end, universities must ensure that students develop relevant disciplinary and technical competencies that will enable them to perform optimally when they graduate and enter the labor market. On the other hand, it is also required that graduates develop soft competencies during their professional training, which allow them to adequately use the knowledge of their area of training to solve problems, analyze and assume critical, creative, and innovative perspectives to do so, as well as to lead initiatives, mobilize others and work collaboratively. This paper analyzes how soft competencies are taught in higher education and how these competencies are examined in research processes. To this end, a systematized literature review was conducted, examining the content of 23 research articles published between 2010 and 2022 of studies that examined the teaching and learning of soft competencies in higher education. The results showed that the study of some intrapersonal soft competencies, such as critical and ethical thinking, and interpersonal competencies, such as teamwork and effective communication, predominates. However, other fundamental competencies, such as self-regulation and self-confidence, must be examined. 

			Keywords: soft skills, higher education, teaching and learning

			2.1 Introducción

			Una de las claridades que dejó el paso de la pandemia generada por el COVID-19 tiene que ver con la comprensión sobre las dinámicas sociales y la manera en la que funcionamos e interactuamos en el mundo, puesto que esto puede cambiar abruptamente. No es menos cierto que, progresivamente, las sociedades se transforman en la medida en que las necesidades cambian a partir de los problemas locales y globales y, por supuesto, la aparición de las innovaciones tecnológicas (Xu et al., 2018), entre otros factores. Los retos que en este contexto tiene la educación superior implican pensar en los procesos educativos inmediatos y en prospectiva, es decir, en la educación del futuro (World Economic Forum, 2023). Formar profesionales competentes que puedan desenvolverse en el mundo profesional y personal efectivamente es uno de esos retos (Brauer, 2021). La comprensión de la formación de profesionales competentes ha sido tema de diferentes trabajos que analizan este proceso desde el concepto general de competencia (Skorobogatova et al., 2016), hasta la mirada focalizada en torno a las competencias blandas o soft skills (Tang, 2019), las competencias transversales (Abrantes et al., 2019) y las competencias disciplinares (Hyytinen et al., 2019), por mencionar las más frecuentemente abordadas.

			En relación con lo anterior, Dell’Alquila et al. (2017) plantean que, en el contexto académico, se reconoce una distinción entre competencias duras y competencias blandas. Las primeras se vinculan con el conocimiento técnico, profesional y con las habilidades aprendidas, específicamente en procesos educativos y de entrenamiento formal en el desempeño de tareas en disciplinas específicas, áreas o dominios (e.g., resolución de algoritmos, conocimiento conceptuales y procedimentales en relación con un dominio, entre otros). Las segundas se reconocen como competencias que comprenden la multidimensionalidad de los individuos, ya que involucran la combinación de aspectos intra e interpersonales (e.g., trabajar en equipo, liderar procesos de construcción conjunta, generar soluciones a problemas, etc.). En este capítulo se hace referencia a las competencias blandas o soft skills (por su nombre en inglés). 

			Comprendiendo que las competencias blandas son parte de las bases que permiten que las personas se desarrollen personal, social y profesionalmente, vale la pena preguntarse por las características que han abordado los estudios en donde se han analizado. Para abordar este aspecto, en el presente estudio se formularon las siguientes preguntas de investigación: ¿Qué comprensiones sobre competencias blandas han abordado los estudios?, ¿cuáles son las competencias blandas que se privilegian en la enseñanza y aprendizaje en el proceso de formación profesional en la educación superior?, ¿cuáles son las condiciones pedagógicas propicias para fomentar el desarrollo de competencias blandas en la educación superior desde esa perspectiva bidimensional? Y ¿cuáles son los mecanismos que se han empleado para medir y analizar el desarrollo de las competencias blandas en la educación superior? 

			Dado lo anterior, el objetivo de este trabajo es analizar cuál es la comprensión que se tiene sobre el concepto de competencias blandas e identificar cómo se desarrollan y enseñan en la educación superior y conocer de qué manera se evalúan en el conjunto de estudios analizados. En lo que sigue de este capítulo, se presenta la conceptualización de competencias como un marco general, que contiene la tipología de competencias, dentro de ellas las competencias blandas. Posteriormente, se desarrolla el concepto de competencia blanda, en donde se ahonda en la perspectiva inter e intrapersonal, como marco de desarrollo y comprensión de este concepto. Posteriormente, se presentan tanto el método, como el apartado de resultados. Los resultados se organizan en el marco de las 5 categorías definidas para analizar los estudios: 1) comprensión del concepto de competencias blandas, 2) competencias blandas que se desarrollan, 3) dimensión de las competencias que se desarrollan (intrapersonal/interpersonal), 4) metodologías pedagógicas empleadas para enseñar las competencias blandas y 5) cómo se examinan y evalúan las competencias blandas. Finalmente, se cierra con la discusión y el apartado de conclusiones.

			
2.1.1 Marco general del concepto de competencia

			En el marco general que aborda la conceptualización sobre competencias, se encuentran referentes en al menos dos sentidos. Los primeros, de naturaleza internacional, podría decirse que orientan y plantean el marco para comprender en qué consiste ser competente; tales marcos de referencia incluyen a la Unesco (2007), donde se refiere que las competencias son conjuntos de capacidades complejas que se desarrollan a través de la interacción social y que favorecen el desempeño de las personas en diferentes contextos. Otro de estos referentes es la OCDE (2012), en el cual las competencias también se comprenden como un conjunto, en este caso, de conocimientos, habilidades y destrezas susceptibles de ser aprendidas y enriquecidas a lo largo del tiempo, es decir, a partir de la experiencia. Dicha perspectiva de conjunto, en los dos casos, dispone la existencia de competencias de diferentes dominios, como las cognitivas, técnicas y emocionales, que les permite a las personas tener desempeños específicos cuando se tienen desarrolladas o no. Dado lo anterior, es posible pensar que el concepto general de competencia contiene a las particulares, entre ellas las competencias blandas o soft skills. 

			En los segundos, tiene que ver con la fundamentación teórica de las competencias, en las que se les comprende como componentes inherentes a las personas o aspectos subyacentes que inciden en el desempeño óptimo o no, en la ejecución de una tarea (Spencer y Spencer, 1993). En otro enfoque, se les entiende como un conjunto de saberes combinados, desarrollados por el aprendiz mediante la experiencia educativa y de interacción en los contextos donde se desenvuelve (Le Boterf, 2005). También, se les reconoce como saberes o desempeños complejos que pueden comprenderse y analizarse multidimensionalmente desde el saber, saber ser, saber hacer y saber convivir (Tobón, 2008), o como un saber actuar de manera flexible y adaptativa en diferentes contextos y circunstancias (Tardif, 2008), entre los referentes teóricos más relevantes. Así, de manera general, se comprende que las competencias son particulares en cada persona, que el contexto y la experiencia inciden en su desarrollo y que, por ende, el proceso educativo tiene un papel importante. 

			
2.1.2 Las competencias blandas 

			Dentro de los requerimientos de formación identificados como competencias esenciales para el progreso social (OECD, 2015) se encuentran las reconocidas como competencias blandas. Dichas competencias han sido abordadas desde diferentes perspectivas que explican rasgos o aspectos inherentes a las personas, que resultan claves para su desenvolvimiento social y profesional.

			Es claro que generalmente las definiciones sobre competencias no parten de enfoques únicos (Bisquerra y Pérez, 2007), ya que se han formulado diversas clasificaciones bajo comprensiones polisémicas. Las competencias blandas no son la excepción, puesto que se les conoce bajo diferentes denominaciones, tales como: “competencias participativas, competencias personales, competencias básicas, competencias, clave, competencias genéricas, competencias transferibles, competencias relacionales, habilidades de vida, competencias interpersonales, competencias transversales, competencias básicas para la vida, competencias sociales, competencias emocionales, competencias socio-emocionales, etc.” (Bisquerra y Pérez, 2007, p. 65). 

			Desde otros trabajos, se comprende a las competencias blandas como integradoras, que contienen cualidades propias de los individuos, para autogestionarse, tomar decisiones, resolver problemas, e interactuar con los demás, entre otros aspectos inter e intrapersonales (Dell’Alquila et al., 2017). También, se les reconoce como el resultado de la integración y desarrollo de competencias subyacentes, como las competencias cognitivas, emocionales, sociales, en conjunto con la inteligencia emocional (Boyatzis, 2008). 

			Dentro de los trabajos que analizan las competencias blandas bajo el enfoque socioemocional, se encuentra el propuesto por Goleman (1998). En dicho enfoque, se plantea la necesidad de fomentar en las personas el desarrollo de competencias emocionales, como la empatía, la autorregulación emocional, la automotivación, la autoconsciencia y competencias sociales, como la empatía y el liderazgo. Para Goleman, es fundamental generar una alfabetización de estas competencias, ya que esto puede ser la respuesta a muchos problemas presentes en la sociedad (Scheerens y van der Werf, 2020, p.4).

			En un desarrollo posterior, Zins et al. (2004) plantearon la necesidad de incluir orientaciones sistemáticas y estructuradas en los procesos educativos para la formación de las competencias socioemocionales. Por ello, proponen formar en competencias blandas empleando un modelo de aprendizaje socioemocional centrado en las personas, partiendo de la idea que orientar la enseñanza fortaleciendo los principios psicológicos centrados en el alumno permite dar un sentido integrador de lo que se enseña y se aprende y conocerse para saber gestionarse en la toma de decisiones con implicaciones personales y colectivas, es decir, en el que se fortalecen las competencias socioemocionales desde lo intra e interpersonal.

			Desde una perspectiva próxima a las competencias socioemocionales, Boyatzis (2008) presentó la relevancia de las competencias blandas para el desempeño de las personas en los diferentes roles que deben desempeñar en la sociedad, particularmente en el entorno organizacional. Este autor sostiene que las competencias sociales, cognitivas, emocionales en conjunto con el desarrollo de la inteligencia emocional, la autoconciencia, la autorregulación, entre otros aspectos individuales son componentes que hacen parte de las competencias blandas, y sostiene que desarrollarlas incide positivamente en el desempeño de las personas. Aunque esta perspectiva se inclina por valorar las competencias blandas en el entorno laboral, es claro que desarrollarlas durante la formación profesional aporta para ese propósito desde el mundo laboral.

			Finalmente, Cinque (2016) y Vera y Tejada (2020) refirieron que las competencias blandas son capacidades que posibilitan a los individuos tener un adecuado desempeño en tareas individuales y colectivas, así como contar con posibilidades para acceder al mercado laboral, por tratarse de competencias que lo facultan para la vida, ya que involucran comportamientos éticos, la comunicación efectiva, el pensamiento crítico y capacidades para trabajar con otros en ambientes de colaboración.  

			
2.1.3 Antecedentes del estudio de las competencias socioemocionales en procesos de enseñanza y aprendizaje en la educación superior

			En este apartado se presentan cinco antecedentes que ilustran tres de las orientaciones que se han abordado en estudios previos para el desarrollo de las competencias blandas en la educación superior. Estas van desde el análisis de modelos pertinentes para desarrollarlas, hasta la identificación de metodologías pedagógicas propicias para fortalecerlas y experiencias en el uso de mediaciones tecnológicas para potenciarlas.  

			Bajo la primera orientación, mediante una revisión del modelo educativo de los institutos de aprendizaje superior en Malasia, Shakir (2009) examinó las características que comprende un modelo óptimo para el desarrollo del capital humano en los estudiantes de la educación superior en Malasia. Identificó que esos aspectos clave hacen parte de competencias blandas agrupadas, tales como: 1) competencia para comunicarse, 2) competencia en pensamiento crítico y en resolución de problemas, 3) competencia para trabajar en equipo, 4) aprender permanentemente, 5) para gestión de la información, 6) competencias empresariales y éticas y 7) competencias de liderazgo, morales y profesionales. Los resultados de este análisis mostraron que dentro de los retos que deben enfrentar las instituciones de educación superior de Malasia están la ausencia competencias de los profesores para desarrollar las competencias blandas en los estudiantes y la carencia de recursos para capacitarlos en ese tema.

			En la segunda orientación, Häfner et al. (2013) diseñaron un curso práctico de cuatro fases, enfocado en el aprendizaje de la realidad virtual por medio de la simulación de proyectos industriales, dirigido a estudiantes universitarios de diferentes carreras de pregrado y posgrado. En la primera fase, los estudiantes fueron introducidos a la realidad virtual usando conferencias y demostraciones en laboratorios. En la segunda, se realizaron ejercicios de laboratorio mediante software de tareas específicas. En la tercera, realizaron el trabajo práctico de desarrollo de un proyecto en pequeños grupos. En la cuarta y última fase, socializaron los resultados del proyecto. Los hallazgos de la medición de las percepciones de los estudiantes en relación con el desempeño en la ejecución de sus tareas reveló la favorabilidad de emplear esta secuencia de enseñanza con apoyo de la realidad virtual.  

			En la tercera orientación, Mokwa-Tarnowska et al. (2018) diseñaron módulos de enseñanza en línea, en los que utilizaron herramientas 2.0 como Moodle wiki, Thinglink, mural, Quip y Easel.ly para mejorar en los estudiantes competencias blandas, como el pensamiento crítico, colaborativas y de pensamiento reflexivo. El estudio se desarrolló con estudiantes de Ingeniería Civil durante tres etapas. Estas etapas se desarrollaron en tres periodos académicos diferentes, en las que los estudiantes tuvieron que: planear un proyecto y disponer la información en un poster (etapa 1); describir, mediante wiki Moodle, los equipamientos creados por los equipos y hacer la publicidad de estos (etapa 2), y explicar en términos técnicos formales su producto, usando algunas de las herramientas definidas. Los resultados mostraron que el uso de herramientas tecnológicas que posibilitan el trabajo colaborativo favorece el desarrollo de esta competencia.

			2.2 Método

			En el presente estudio se realizó una revisión sistematizada de la literatura siguiendo el procedimiento SALSA, planteado por Grant y Booth (2017). Este tipo de revisiones aborda cuatro pasos: búsqueda de los datos, evaluación de la pertinencia de la muestra, análisis de la muestra bajo los criterios designados en el estudio y síntesis de la información identificada para ser organizada en los resultados.

			Los datos se obtuvieron usando el query “TITLE-ABS-KEY ( “soft skills” )  AND TITLE-ABS-KEY (“higher education”)  AND TITLE-ABS-KEY ( “teaching and learning” )” en la base de datos Scopus. Se obtuvieron 48 documentos distribuidos entre artículos, editoriales, revisiones y capítulos de libro. Con el fin de dar respuesta a las preguntas de investigación definidas, solo se incluyeron los artículos de resultados de investigación y se descartaron los demás tipos de documentos. De este proceso de selección se definieron 23 artículos de investigación, publicados entre el año 2010 al 2022, como muestra para la revisión (figura 2.1).

			
			[image: Esquema de la búsqueda y selección de la muestra de literatura. Se seleccionaron veintitrés artículos de cuarenta y ocho documentos que arrojó la búsqueda en Scopus.]
			Figura 2.1 Esquema de búsqueda y selección de la muestra. Fuente: elaboración propia

		

			Posteriormente, la muestra fue analizada en su contenido en una matriz de doble entrada en formato .xls. En este instrumento, las filas corresponden a cada uno de los documentos y las columnas a los aspectos observados en cada uno, tales como: autores y año de publicación, título, ámbito en el que se desarrolló el estudio, aspectos metodológicos del estudio (tipo de estudio, muestra, instrumentos utilizados, principales resultados) y competencias que se analizan. Posterior a la organización de este contenido en la matriz, se hizo una segunda revisión de este contenido de los artículos ya filtrados. Para ello, se usó una segunda matriz de doble entrada en formato .xls. con la misma organización de la anterior, pero esta vez en las columnas se dispusieron las categorías bajo las que se analizaron los documentos organizados en la primera matriz. Estas categorías fueron la siguientes: 

			Comprensión del concepto de competencias blandas: se analiza el concepto de competencia que se asume para identificar las características de los enfoques asumidos en los estudios revisados.

			Competencias blandas que se desarrollan: en esta categoría se examinan las competencias que se privilegian desarrollar mediante los procesos de enseñanza y aprendizaje en la educación superior.

			Dimensión de las competencias que se desarrollan (Intrapersonal/interpersonal): se identifican los énfasis en los tipos de competencias blandas que se revisan en los estudios examinados.

			Orientaciones pedagógicas empleadas para fortalecer las competencias blandas: se identifican las características de los procesos de enseñanza y aprendizaje, los aspectos pedagógicos y estratégicos relevantes para fortalecer el desarrollo de competencias blandas en la educación superior.

			Cómo se examinan y evalúan las competencias blandas: se identifican las tendencias para evaluar y examinar las competencias blandas desde la metodología abordada en los estudios analizados.

			2.3 Resultados

			En este apartado, se presentan los resultados del análisis realizado a los 23 documentos que hicieron parte de la muestra de los artículos de investigación revisados. Con el ánimo de responder las preguntas de investigación planteadas, los resultados se presentan en el marco de las 5 categorías definidas y explicadas en el método. 

			
2.3.1 Comprensión del concepto de competencias blandas

			En relación con las definiciones presentadas en los documentos acerca del concepto de competencias blandas, se encontró que solo siete de los 23 documentos analizados presentaron una definición explícita sobre competencias blandas. Dichas definiciones se centraron en mencionar que este tipo de competencias no tiene una afiliación disciplinar en particular (Daley y Baruah, 2021) y que, por ende, su desarrollo favorece el desempeño de las personas en diferentes esferas de la vida personal/ individual y social (Idrus et al., 2012). Adicionalmente, mencionaron que las competencias blandas tienen que ver con cualidades de las personas (Pazil y Razak, 2019), aspectos intrapersonales e interpersonales (Gonzalez et al., 2013; Carvalho y Almeida, 2022), como la capacidad para resolver problemas, el liderazgo y el trabajo en equipo (Khalid et al., 2014), que inciden de manera importante para el ingreso al mundo laboral y el desempeño óptimo en éste (Hadiyanto et al., 2021). Por ello, las competencias blandas requieren ser aprendidas y desarrolladas, ya que no son innatas (Tan et al., 2021). 

			Este conjunto de definiciones, ponen en evidencia lo que ya Bisquerra y Pérez (2007) refieren acerca de la naturaleza polisémica del concepto de competencia, tanto desde una perspectiva general, como en lo particular en las competencias blandas. 

			Lo anterior se refleja en las definiciones de cuatro trabajos de los analizados, en los que se vinculan las competencias blandas con conceptos asociados como el de habilidad en general (Osman et al., 2012), habilidad interpersonal (Awang-Hashim et al., 2022) o competencia interpersonal (Noah y Aziz, 2020). Solo uno de los trabajos involucra otros tipos de enunciaciones, entre ellos, hábitos, capacidades y relaciones (Ragusa et al., 2022). 

			Finalmente, los 10 documentos restantes no abordaron el concepto de competencia blanda de forma directa por varios aspectos de su delimitación conceptual. 

			Se centraron en el análisis de la competitividad y de las herramientas de medición de la calidad de países como Singapur, Malasya, Tailandia, Indonesia, Filipinas, entre otros, a partir del informe Global Competitiveness Index de 2015-2016 (Hamzah et al., 2018).

			Analizaron la relevancia del desarrollo del pensamiento crítico y cómo potenciarlo a partir del uso de mediaciones tecnológicas fundamentadas en la estructura colaborativa (Carvalho et al., 2019). 

			Identificaron las implicaciones de las didácticas empleadas en la educación STEM para potenciar las competencias para el siglo XXI en los estudiantes (Lavi et al., 2021).

			Establecieron las bondades de la implementación de la modalidad B-learning para potenciar competencias blandas que favorecen el emprendimiento y la innovación en estudiantes universitarios (Pisoni, 2019). 

			Analizó estrategias de enseñanza-aprendizaje mediadas por gamificación y estrategias didácticas mediadas por tecnologías, como el Escape room para potenciar competencias blandas como el pensamiento crítico y el trabajo colaborativo (Madure-lacob, 2021).

			Planteó una propuesta de enseñanza basada en el método de aula invertida para potenciar competencias intrapersonales como la autorregulación, e interpersonales como el trabajo en equipo (Bui et al., 2022; Cai, 2022).

			Reflexionó sobre la relevancia del desarrollo de las competencias blandas para el desenvolvimiento personal de los individuos e interacción en su entorno (Horváth, 2020). 

			Diseño de una propuesta de enseñanza-aprendizaje que incorporó estrategias y herramientas didácticas para fortalecer las competencias pedagógicas en estudiantes que se formaban como maestros. Esta propuesta favoreció el desarrollo de competencias intrapersonales (Razak et al., 2022; Trust et al., 2022).

			
2.3.2 Competencias blandas que se analizan 

			En relación con el tipo de competencias blandas que se analizaron, se encontraron 18 estudios que de manera explícita analizaron las competencias blandas. Dentro del total de documentos, 9 estudios se desarrollaron en Malasia. Estos estudios definen las competencias blandas desde el marco referencial del Malaysian Ministry of Education (2008) de ese país y, por ende, se centran en las competencias blandas que se definen en documento de referencia, tales como pensamiento crítico, resolución de problemas, comunicación, trabajo en equipo, liderazgo, ética y moral y aprendizaje permanente. 

			Sucede algo diferente en las 13 investigaciones restantes, ya que se examinan otras competencias, enunciadas en el marco de lo intrapersonal, como la resolución de problemas, el pensamiento crítico, la adaptación, autorregulación, la autoestima, la autoconfianza y la gestión del tiempo, por mencionar algunas; también, desde lo interpersonal, entre ellas como el liderazgo, el trabajo en equipo, la comunicación efectiva, entre otras habilidades reconocidas como fundamentales dentro de las competencias interpersonales. En la figura 2.2 se presentan las competencias blandas que fueron analizadas en los 23 documentos que hicieron parte de la muestra.


			
				[image: Gráfica de barras que muestra la cantidad de documentos encontrados por competencia.]
			Figura 2.2 Competencias blandas examinadas en los estudios realizados. Fuente: elaboración propia

		

			Se observa que las competencias blandas analizadas con mayor frecuencia en los estudios fueron las de naturaleza intrapersonal, como pensamiento crítico, la resolución de problemas, la ética y el aprendizaje permanente (Carvalho et al., 2019; Idrus et al., 2012; Gonzalez et al., 2013; Khalid et al., 2014; Noah y Aziz, 2020; Osman et al., 2012; Pazil y Razak, 2019; Pisoni, 2019). Igualmente, en los estudios se examinan con alta frecuencia competencias interpersonales como la comunicación, el trabajo en equipo y el liderazgo (Idrus et al., 2012; González et al., 2013; Khalid et al., 2014; Osman et al., 2012; Pazil y Razak, 2019). El resto de las competencias blandas como la gestión de la información, la gestión directiva, el pensamiento numérico, el emprendimiento e innovación, así como la autoestima, la autoconfianza, la adaptación, la autorregulación y el aprender a aprender fueron menos analizadas en las investigaciones. Esto resulta revelador, ya que competencias blandas que fortalecen a los individuos y los preparan para autogestionarse en el aprendizaje y en la interacción en sus contextos, tales como la autonomía, la autoconfianza y la autorregulación tuvieron un menor abordaje y, por ende, hallazgos menos centrados en esos aspectos clave para el desarrollo personal y profesional. Esto sugiere una brecha de necesaria atención en próximos estudios.

			
2.3.3 Dimensiones de competencias que se desarrollan (intrapersonal/interpersonal)

			En relación con la dimensión de competencias blandas que se aborda en los estudios, es necesario recordar que en el presente trabajo se asume la perspectiva desarrollada por de Goleman (1998) y abordada por Zins et al. (2004) y Scheerens van der Werf (2020) en relación con las dimensiones intrapersonal e interpersonal. La visualización de los resultados descritos en esta sección se visualizan en la figura 2.3. 

			
			[image: Gráfica de barras horizontal que muestra la cantidad de estudios por dimensiones de competencias.]
			Figura 2.3 Dimensión de las competencias blandas abordadas en los estudios analizados. Fuente: elaboración propia

		

			Así, se identificó que, de los 23 estudios analizados, 12 analizaron tanto las competencias intrapersonales como las intrapersonales. 

			En estos trabajos, se analizó la implementación y validación de materiales pedagógicos para desarrollar competencias blandas en estudiantes de carreras de negocios (Idrus et al., 2012). También se validaron y examinaron modelos y métodos para la enseñanza de las competencias blandas, así como propuestas de desarrollos tecnológicos que las incrementan (Gonzalez et al., 2013; Khalid et al., 2014; Hadiyanto et al., 2021; Lavi et al., 2021). En otros trabajos, analizaron las percepciones de los estudiantes en relación con el desarrollo de sus competencias blandas a lo largo de su formación profesional (Osman et al., 2012; Noha et al., 2020; Tan et al., 2021). 

			Otro estudio de este grupo se enfocó en el desarrollo de las competencias de innovación y el emprendimiento mediante proyectos trabajados y expuestos mediante la modalidad B-learning (Pisoni, 2019). 

			Igualmente, otros trabajos indagaron por las percepciones que quiénes se forman en carreras profesionales, sobre el uso de metodologías para fortalecer, la autonomía y autorregulación como el aula invertida (Bui et al., 2022) y para fortalecer las competencias interpersonales del trabajo en equipo a través de la colaboración como el aprendizaje colaborativo (Cai, 2022). Otro de los estudios de este conjunto analizó entre las opiniones de profesores de Portugal e Italia sobre los aciertos y las brechas de la formación en formación de competencias blandas en la educación superior en estos dos países (Ragusa et al., 2022).

			Dentro de este mismo grupo de documentos, también se hallaron cinco en los que además de analizar la competencias intrapersonales como la autogestión, el pensamiento ético y moral, la  comunicación, adaptación, resolución de problemas, entre otras y las interpersonales como el liderazgo y el trabajo en equipo, también examinaron competencia transversales como  las competencias digitales y tecnológicas (Richardson et al., 2010; Pazil y Razak, 2019; Carvalho y Almeida, 2022), competencias en conocimientos técnicos y de negocios (Carvalho et al., 2019; Daley y Baruah, 2021). 

			Finalmente, solo uno de los estudios examinó exclusivamente competencias intrapersonales como la autoconfianza y la autoestima, mediante la implementación y análisis de los resultados de un curso de aprendizaje autónomo en estudiantes que se formaban para ser maestros (Razak et al., 2022). Por su parte, Madure-Iacob (2021) realizó un análisis reflexivo a partir de las posibilidades de desarrollar competencias blandas de colaboración, pensamiento crítico y la competencia digital, así como las lingüísticas a partir de la gamificación y de la estrategia de enseñanza aprendizaje Escape room. 

			Solo dos documentos no analizaron las competencias en el marco que se considera en el presente trabajo: lo interpersonal e intrapersonal. En cambio, las analizaron de manera general, con denominación global de competencias blandas. Hamzah et al. (2018) examinaron la existencia de estas competencias en programas de formación profesional en relación con políticas educativas de Indonesia y Awang-Hashim et al. (2021a) revisaron la relación entre el uso de un ambiente de gamificación que permite el aprendizaje reflexivo y el desarrollo de competencias blandas. 

			
2.3.4 Orientaciones pedagógicas empleadas para fortalecer las competencias blandas

			En relación con los énfasis y orientaciones pedagógicas asumidas en las investigaciones analizadas, se determinó que 15 de estos estudios se inclinaron por: emplear metodologías, evaluación de recursos educativos, analizar la pertinencia curricular de los programas de formación,  medir  la incidencia en el desarrollo de competencias blandas a partir de estrategias implementadas, el fortalecimiento de los procesos de enseñanza y aprendizaje, y formular apuestas educativas innovadoras para el desarrollo de competencias blandas, que incorporen la implementación de estrategias y desarrollo de programas y experiencias interuniversitarias.

			Para comprender mejor el sentido de estos trabajos, se analizaron a la luz de cinco categorías: 1) mediaciones digitales, 2) enfoques activos y reflexivos, 3) valoración de contenidos educativos, 4) diseño de modelos y, 5) reflexiones curriculares (ver figura 2.4).

			[image: Gráfica que expone las orientaciones pedagógicas que fortalecen las competencias blandas, las cuales son reflexiones curriculares, mediaciones digitales, enfoques activos y reflexivos, diseño de un modelo y la valoración de contenidos educativos.]
			Figura 2.4 Orientaciones pedagógicas empleadas para fortalecer las competencias blandas. Fuente: elaboración propia

		

			Al analizar los estudios bajo estas categorías, se observa la inclinación por el uso de mediaciones digitales. Siete de estos trabajos incorporaron tecnologías educativas para desarrollar competencias blandas en los procesos de enseñanza y aprendizaje. Por ejemplo, Khalid et al. (2014) implementaron el uso del programa informático para enseñar matemáticas denominado CDiCL para elevar los niveles de competencias disciplinares y de competencias blandas, a partir del trabajo colaborativo con estudiantes de ingeniería. Por su parte, Pisoni (2019 ) y Razak et al. (2022) desarrollaron diseños de cursos virtuales bajo la modalidad B-learning, en donde incorporaron recursos y apoyos tecnológicos para incrementar el aprendizaje y el fortalecimiento de competencias blandas. 

			Dentro de este mismo grupo de estudios, hubo trabajos que incorporaron innovaciones con uso de gamificación con Escape room y metodologías como aula invertida, con el fin de incrementar el aprendizaje a través de retos cognitivos y el desarrollo de competencias blandas (Bui et al., 2022; Cai, 2020). Otros estudios utilizaron Ecosistemas de Aprendizaje Abierto, para favorecer la creatividad e iniciativa de los estudiantes en la creación de contenidos (Trust et al., 2022). 
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